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De Loscertales a la fuente de Coscullano 
Julio ALVIRA BANZO

HUESCA.- Seguimos en 
tierras del Abadiado de Mon-
tearagón. Hoy completaremos 
una excursión que el domingo 
pasado comenzamos en Sipán 
y que nos llevó en una primera 
etapa hasta Loscertales. El do-
mingo pasado nos habíamos 
quedando comentando con un 
vecino que el puente medieval 
que salva el Guatizalema ne-
cesita una restauración que le 
devuelva su mejor imagen.

Paseamos por Loscertales 
antes de marchar a Coscu-
llano. Breve paseo que nos 
permite observar viviendas 
humildes, según los esquemas 
de construcción en la comarca, 
y alguna otra casa que eviden-
cia más poder económico. 
Hay escudos de armas de los 
Tralleros, Serales y Cipreses. 
Todo en un reducido caserío. 
Recientemente se ha trabajado 
la uva y un aroma a mosto en-
vuelve de sabor dulce la plaza 
de Loscertales.

Destaca en el conjunto la 
parroquial, con una portada 
cuyas dovelas tienen de-
coraciones en bajorrelieve, 
motivos que se repiten en las 
jambas. Una inscripción sobre 
la portada informa de que fue 
realizada en 1777 por José 

Panzano, siendo rector Ma-
nuel Dea.

Volvemos a la carretera 
para completar nuestra ex-
cursión en Coscullano, donde 
hace poco se ha recuperado la 
fuente del pueblo. Al pie de la 
carretera a la entrada de una 
curva y junto a un barranco, 
se han colocado unos bancos 
y mesas, limpiando todo el 
entorno. En uno de los sillares 
luce la fecha 1567. Se sale 
de la típica estructura de las 
fuentes del XVI y siglos si-
guientes con un arco de medio 
punto sirviendo como marco 
al caño. Aquí unas escaleras 
conducen a la salida del agua, 
quedando el manantial oculto 
por una puerta, metálica en la 
actualidad.

Una vecina de Coscullano 
me comentará en el pueblo que 
es la fuente a la que se acudido 
desde siempre a buscar agua. 
Antes estaba en más umbría, 
pero ahora ha quedado como 
una zona de pic-nic junto a la 
carretera.

En Coscullano se conserva 
un escudo policromado en la 
fachada de una de sus vivien-
das. Es algo poco habitual. 
En la leyenda se indica que 
son las armas de los Calvo, 
apellido con amplia presencia 
en el Abadiado. Las casas se 
adaptan al cerro sobre el que 
se levanta esta población, 
formando calles y pequeñas 
plazas que en algunos casos 
tienen un destacado desnivel. 

Las hay con empaque 
y otras más sencillas, 
arregladas o esperando la 
mano del albañil. Pero 
forman un curioso con-
junto en un punto desde 
el que se disfruta con 
una buena vista del te-
rritorio que une la tierra 
llana con las sierras ex-
teriores del Prepirineo. 
El 5 octubre 1908 pasó 
por aquí el célebre pi-
reneista francés Lucien 

Briet. De Coscullano anotó en 
su libro “Soberbios Pirineos” 
que “sus casas se presentaban 
apiñadas”, apuntando que en 
ese momento se construía la 
carretera que le une con Los-
certales, Sipán y Los Molinos.

Nada más salir del coche, 
una vecina del pueblo me 
identifica por mi apellido y 
se presenta como hija de unos 
amigos de mis padres. Lo que 
parecía iba a ser una visita 
más a una pequeña localidad 
oscense se convierte en una 
animada conversación que 
continúa al lado del hogar co-
miendo una tostada con aceite 
y ajo. Impresionante.  Mien-
tras el humo sube perezoso 
por la chimenea, los recuerdos 
regresan también lentamente. 

Reconfortados con el pan, 
volvemos al paseo. La iglesia 
está dedicada a Santa María 
Magdalena y se construyó a 
comienzos del siglo XVIII, se-
gún indican los hermanos Na-
val en su inventario del partido 
judicial de Huesca. El cuerpo 
superior de la torre, según in-
dica una fecha grabada en el 
muro se construyó en 1893.

Cerca de esta localidad está 
la ermita de San Pedro. En la 
clave de su portada dovelada 
figura la fecha 1656. Manuel 
Benito (Folletón altoaragonés, 
11 octubre 1979) incluía en un 
artículo sobre este edificio, el 
detalle de la decoración de 
su pila bautismal, figurando 
diversos motivos y, entre ellos 
panes y un pez, figurando la 
misma fecha que en la por-
tada. 

La ermita fue restaurada por 
los vecinos. El dato se incluye 
una página Web que da amplia 
información sobre esta locali-
dad: www.marianoseral.com. 
Su autor, Mariano Seral, ade-
más, es colaborador de este 
dominical, en el que ha pu-
blicado interesantes artículos 
sobre esta población, consul-
tables en la indicada página.

Una última mirada a Coscu-
llano desde la ermita y volve-
mos a casa.

 Casa Calvo en Coscullano
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